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S E R M Ó N 
P A N E G Y F U C O - M O R A L , 

que en obfequio del 

G L O R I O S O P A T R I A R C A 

S A N J O S E E 
Y P O R C O M I S I Ó N D E L 

ILLMO. SEnOR ARZOBISPO DE BURGOS, Predicó en la Iglefia Parroquial de 

S A N L O R E N Z O 
de aquella Ciudad , en el dia primero de Mayo 

de eíte prefente ano, 
EL R. P. Fr. JO A C H Í N I S L A , 

DE LOSADA, fy^JÍ. 
M O N G E B E N E D I C T I N O , f- A 

y Predicador mayor en el Real Monafterio 
de San Pedro de Cárdena. 

DALO A LVZ , PARA MAYOR HONRA, 
y gloria de Dios , y del Santo, 

D. JFOSEF JO ACHÍN ISLA DE LOSADA, 
quien lo ofrece al 

RMO. P. M. Fr. ANSELMO RODRIGVEZ, 
General de la Congregación de San Benito de 

Efpana , Inglaterra , &c 
• . — * 

ImprcíTo en Salamanca por Nicolás Villargordo. 
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'AL R M O . P. MAESTRO FR. A N S E L M O 
; RODRÍGUEZ, General de la Congregación de 

San Benito de Eípaña , Inglaterra, Scc, &c. 

Rmo. P. Mtro. 

UI Señor , y Dueño mío : Tube noticia,* 
que el Sermón , que mi hermano Fr. 
Joachin havia predicado en la Ciudad 

de Burgos, en honor del gloriofo San Jofef, y por 
mandato del Illmo. Señor Arzobifpo de aquella 
Diocefis , mereció la aprobación de Su Illma. , y 
de los inteligentes. Defeé verlo, y aunque con di­
ficultad , logré me embiaíTe una Copia: Confuiré-
la con los Maeftros del arte , de que abunda efta 
Ciudad, y confultéles, al miímo tiempo, mi pen* 
famiento de imprimirlo ; aprobaron aquel, me ala­
baron efte , y apoyado de fus dictámenes , deter­
miné darlo a la Prenía , fin que me firvieíTe de 
obftaculo el fer cofa tan propria , como de un 
hermano, pues bien fabe V. Rma. ,que para ello, 
tengo exemplo en Santos mui doctos , y las Hif-
torias me los prefentan igualmente , a que fe aña­
de el que haviendo nacido a la vida de la gracia, 
en la Fuente del Baptifmo , bajo la protección de 
efte gloriofo Santo , honrándome , con fu fagra-
do nombre , eftoi, mas que otros, obligado , a 

Ai pro-
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promover fu devoción , y cuícos , como cfpero fe 
logre con los auxilios divinos, por medio de cite 
Sermón, con que , por efta parce , rengo fatisfe-
cha la objeccion, que fe me pudiera hacer, y ío-
lo me refta exponer las razones , que me movie­
ron a poner al frente de efte papel el nombre 
de V . Rma. Pero, haviendo reíueito dar a luz ef­
te Panegyrico, < Qué cofa mas natural, que hon­
rarlo con el nombre de quien , al prefente.es Pa­
dre > y Superior de fu Autor , y en ocro tiempo 
fue fu Padre , y proteclor ? El empleo , que tan 
gloriofamente defempeña V . Rma. de General de 
la Congregación Benedictina , le conftituye Pa­
dre , y Superior de mi hermano , y los favores ef-
peciales, que efte debió a la rectitud de V. Rma. 
quando fue fu Abad , le adquieren juftamente ei 
titulo de Padre , y Protector i con que por todas 
razones fe debe a V- Rma. , de jufticia efte Pa­
pel. En el preíento a V . Rma. una Oración , no 
fublime , eloquente , ni elevada , pero si folida, 
criftiana, juiciofa, y moral , y efto , me parece, 
.Lafta , para acreditar de jufta la protección , que 
,V. Rma. franqueo á mi hermano , y hacer ver 
que efte no la defmereció, ni defmerece en fu car­
rera. Por lo que a mi toca no hago Dedicatoria, 
eferibo fi una Carta , con que no tengo por que 
difeulparme; para lo primero sé , que debía pre~ 

ce-
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ceder confentirrúento de V . Rma. , pero , para lo 
fegundo Í no es neccííarío cite requiíito ; hallóme 
mui obligado del favor, cjue , en periona de mi 
hermano, hizo V . Rma. a toda la familia , de la 
que , al prefente , foi , en lo temporal , cabeza, 
por mayor, defeaba manifeftarlo, falcóme propor­
ción; pues, ahora, que fe me prefenta una oca-
íion oportuna , < porque no he de publicar mi gra­
titud , y mi reconocimiento , que es todo el cau­
dal , que puedo ofrecer en retribución ? Afsi lo 
executo , Rmo. P. Mro. , con todas las veras de 
mi corazón , y íi dijo Séneca en fu Libro de Be-
neficiis , que el que hace todo lo que puede por 
pagar un beneficio , lo paga , puedo con verdad 
afegurar , que nada quedo a deber. Si efta mi 
Carta fueíTe Dedicatoria , era regular , íegun la 
practica, hacer el elogio de las relevantes prendas, 
que todo el mundo admira en V . Rma. ; pero 
ya me guardaré bien de efo, aunque , fi quifiera 
hacerlo, me ofrecen campo eípaciofifsimo fu vir­
tud, fu Religión, fu modeftia , fu manfedumbre, 
fu ciencia , íu afabilidad , fu juílicia , fu integri­
dad , fu humildad, y demás qualidades , que for­
man un Héroe verdaderamente chriftiano , y , re­
corriendo la ferie de los innumerables de efta cla-
fe, que adornan la Iglefia, é iluftran la Pveiigion 
Benedictina , pudiera hacer un Paralelo , en que 

no 
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no fe diftinguieíTc la copia del Prototypo. j Que co­
fa mas fácil ? Y al mifmo tiempo , < qué cofa mas 
verdadera ? Pero ( buelbo a decir ) no lo executo, 
por no ofender la modeftia de V . Rma. , y no 
exceder los limites de una Carca. Me contento fo-
lo con renovar a V. Rma. las veras de mi reípe-
to , rogando a Dios , con las mayores , dilate la 
vida de V. Rma. los muchos años que puede , y 

• M ^ Í W . ^ a i * i i i i « i ^ « * / . « w J. i ^ W * * W « ~ - / / J -
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1 Rmo. P. Mtro» 

B. L. M . de V. Rma. 

Su mas rendido Servidor, 
y verdadero Paifano 

Don Jojef Jodchin hld 
de Lojddu, 
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C EN SU KA DEL RMO. P. M. Fr, JOSEF 

de la Oli\ja, del Orden del gran Padre San Bafiho, 
LeElor Jubilado en Sagrada Theologia , por fu Reli~ 
gion , del Gremio ,jy Clauflro de efla 'Univerfidad, 
Cathedraüco que ha fido de Regencia de Artes, y al 
prefente Subflituto de una de las de Santo Thomas^ 
en dicha ZJni)>erJidad. 

DE orden del Licenciado Don Manuel de Mena, y 
Pan y Agua 3 Provifor > Vicario General 5 y Go-
vernador de efta Ciudad , y Obifpado de Sala­

manca , he vifto un Sermón Panegyrico , que á honra 
del Glorioíb Patriarca San Joíef , predico en la Parro-
chial de San Lorenzo de la Ciudad de Burgos 5 el Rmo. 
P. Fr. Joachin de Isla , y Loíada, Predicador mayor en 
el Real Monafterio de San Pedro de Cárdena , Orden 
del G. P. y Patriarca de los Monges San Benito; y con-
fieffo con toda ingenuidad , haver obfervado , y admi­
rado en él , una obra , ( que fino adequa la dignidad 
del elevado mérito de el íugeto de efta Oración, afurap­
to fuperior á la limitada capacidad del entendimiento 
humano ) digna á la verdad de un verdadero Monge, 
pofeido del Spiritu de Dios j de un perfecto Orador Chrik 
tiano , que tocando la raya de lo Apoftolico 5 afianza­
do , y fundamentado fobre la Doctrina de San PabIo¿ 
pudo , como efte , decir con toda verdad á fu audito­
rio : Sermo meus , & predicado mea non in perfuajibi-
libus humang fapienüg verbis , fed in oflenfione jpiritusy 

O Virtuús, ( i . ad Corinth. C. 2. ) 
No me queda razón de dudar , de que el Autor 

tubo por principal móvil , para el arreglo de fus pen-
íamientos, la citada íentencia de el Apoftol ; pues toda 
fu Oración, no refpira otra cofa , que un total defpre-
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ció de la vanagloria , polilla qué halla lo fagrado del 
Pulpito no refpeca , royendo aun alli la veftidura de 
los Miniftros del Altifsimo, ( ojalá no huviera fruíhado 
tantas veces el premio , de tantos , y tan buenos pen-
líámientos , como por ella han perecido en el Pulpito.) 
Bien ageno de efia pefte fe halla el Autor ; pues tefti-
fica fu Obra , que folo pufo la mira , en manifeftar á 
fus oyentes el fpiritu , y virtud de Dios , en las gran­
des , y maravíllofas Obras de fus Santos , proponiendo 
á eítos 3 y á fus virtudes como exemplar , modelo , y 
regla , por donde han de medir fus operaciones todo 
el refto de los demás Fieles. 

Efte es el caracler , que diftingue la íabiduria del 
Ciclo , de la del Mundo , los hijos del Siglo , de los 
Siervos de Jefu-Chriílo, la prudencia, y fimplicidad de 
los humildes, á quienes revela Dios fus verdades , de 
la prudencia hinchada de los fobervios, á quienes las eC-
conde: pues quando eftos', por agradar á los hombres, 
y mas á si mifmos , empleando fus talentos en difenrfos 
fútiles , y conmfos , violentando los Sagrados Textos, 
para acomodarlos á fus vanos conceptos , forman unas 
nubes fin agua , que agitadas del viento de la vanidad 
fe defvanecen , dexando feco al auditorio del riego de 
la Celeftial Doctrina.; aquellos al contrario , haciendo 
rñngun aprecio , de agradar á los hombres , por fer Siei> 
vos de Chrifto , ponen toda la mira en la utilidad , y 
aprovechamiento fpiritual de fus próximos , y principal­
mente en procuras la mayor honra , y gloria de Dios, 
alabándole , como dice David en fus Santos. Laúdate 
Dominum in SanEtis ejus. En cuyas palabras debemos 

"advertir , (y cito es lo que cumplió el Autor exacta­
mente) que no dice el Real Profeta, que alabemos fu­
lamente á los Santos 3 íino que alabemos al Señor en 
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fus Santos, como íí dixera , alabad á los Santos , pero 
fabed, que eíía gloria , eíía alabanza , la haveis de dar 
principalmente al Señor de los Santos. Alabad pues á 
los Siervos , y quanto mayor íea el elogio de eftos, 
canto mayor íerá la gloria de fu Señor. 

Son los Santos, el medio , en que íe unen los dos 
extremos que debe mirar por obgeto , un Orador. Son 
eftos como llevo dicho la gloria de Dios, y utilidad de 
los próximos. Como de toda criatura íe dice: Quid ha-
bes , quod non accepiftit (Ad Corint. i . ) D e todas ellas 
creemos , que ios elevados méritos , heroicas virtudes, 
y eípeciales privilegios , que pofecn , los participan de 
Dios, que es la fuente de toda íantidad, y perfección, 
de donde previene íer impofíble engrandecer la Obra, 
íin que refalte el elogio en el Autor de ella , quedan­
do á cargo del Orador excitar la tibieza de los oyentes, 
á la imitación de las virtudes , que admiran en unos 
Santos de fu mifma naturaleza, que ellos en algún mo­
do pueden imitar con el auxilio de la gracia , de un 
Dios, que eftá íiempre llamando á la puerta. 

I Y que otra cola íe halla en efíe Sermón , obra á 
la verdad grande, íarita , y como tal digna de que to­
do Predicador la tenga por regla ? Quanto mayor es la 
alabanza, tanto mayor es la gloria de Dios. ¿Y qual ma­
yor en San Joíef, que la de íer Padre de Chrifto, Dios 
Hombre?¿ Y qual mas, cierta , y fegura , pues íe halla 
exprcíámente en el Evangelio ? Ecce Pater tuus , O* 
Ego , Dice la Madre de Dios hablando a fu Hijo. Fe­
licidad, dirán , ha fído del Orador el tener por fugeto, 
á un Santo de quien íe puede decir, como San Bernar­
do , de la Virgen María : TJnum efl in quo , nec pri-
mnm fimilem Vifus efl , nec habere fequentem. ( Serm. 
4. de Afump. ) Privilegio es efte de San joíef, en que 

B no 
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no tiene femejante; afsies, pero no en cíío eftá lo ele­
vado del elogio > pues no puede ignorar el Autor , que 
el que refpondió á la Muger , que alabava de Biena­
venturados el vientre , y pechos de fu Madre i ¿Míni­
mo beati , qui audium \>erbum Del, & cuflodiunt illud: 
(Luc . I I . ) diría lo miímo de San Jofef, íi Marcela 
hubiera dirigido fus alabanzas á uno , y otro » lo eftá 
s i , en promover, y probar con razones tan folidas, fun­
damentos tan firmes, y methodo tan admirable , en él 
( Aíifcuit utlle dulcí ) la perpetua cuftodia de San Jo­
fef, para con el Verbo de Dios Humanado, en la con­
tinua practica , y exaéto cumplimiento de las obligacio­
nes de un verdadero Padre, las que, y no tanto la gra­
tuita elección á tan alto empleo, elevan para con Dios 
el mérito , bienaventuranza , y excefo a todos los de­
más Santos , de San Jofef, pudiendo decir de él , con 
Beda , guardada la proporción , entre Padre Putativo, 
y Madre verdadera: Et inde quidem felix , quid Ver-
bi mcarnandl, Ailnlfler faUus efl temporalis, fed inde 
multe beatior quia ejufdem verbí femper amandi cujlos 
manebat eternus. ( Beda. C. 49. in 11. Luc.) 

Del exacto cumplimiento pues , de las obligacio­
nes de un buen Padre, arguye , y prueba el Autor la 
grandeza de San Jofef. Tres fulamente fe feñalan en ef­
tá Obra, por que o ion folas , ó las maj principales á 
las que fe reducen las otras. Todo Padre debe tener un 
amor tan tierno como bien reglado , á fus hijos , au-
thoridad, y dominio fobre ellos, y obligación de enca­
minarlos , y dirigirlos por las fendas, y al dcítino de la 
divina providencia. Es el amor, hijo legitimo de la na­
turaleza, proviene la authoridad de dominio, del titulo 
de communicarla , y de la razón que conoce la deuda 
de la criatura al Criador , el ordenar todas las cofas á 
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eíte, como á ultimo fin, que fe ha de confeguir , me­
diantes los decretos de fu altifsima providencia. Pero 6 
lamentable defgracia! Solo el hombre , marchita la her-
mofura de efte orden , viciando el amor , vilipendian­
do la authoridad , y poniendo la mira en el Ídolo de 
los bienes terrenos , facrifica á fus hijos en las abomina­
bles aras de la ambición , de la honra, y del valimien­
to. Vicio que con eípiritu apofíolico , y libertad criftia-
na arguye , y reprehende el Autor en femejantes Pa­
dres de familias, de los que abunda , íi en otros tiem­
pos, oy mas que nunca, el Pueblo Chriftiano. 

No fue ( que locura aun el foñarlo ) de efta cla-
fe de Padres , el Patriarca San Jofef, á quien con ad­
mirable diícrecion , en el cumplimiento de fus cargos, 
llama eí Autor no tanto ya Padre de Chrifto , como 
Miniftro , y executor del amor, authoridad, y provi­
dencias del Padre Eterno. ¿ Y como de otra manera >. Pues 
quien como San Jofef, el jufto fegun el Evangelio por 
Anthonomaíía, cuya vida no es otra , que la fee , in­
formada de la charidad, no de lengua, y palabra, fi de 
obra , y verdad , como enfeña el amado Evangelifta, 
creería , que no haí Padre fobre la tierra , ííendo uno 
foío, que eftá en el Cielo, y que toda Paternidad, fe­
gun el Apoftol deíciende , y proviene del Padre de 
Nueftro Señor Jefu-Chrifto ? Claro es que nadie mejor. 
¿Pues como fehabia de arrogar efte titulo, quien íabía, 
y creeía que era de Dios folo ? Jamás leemos , que S. 
Jofef fe llamaífe Padre de Chrifto ; no folo por la hu­
mildad de reconocerfe por indigno de tal Empleo , fino 
es por que labia, que mas que Padre, era como lo de­
ben fer todos, un Miniftro del Padre Verdadero , Aquo 
omnis Paternitas, como dice San Pablo. Era íí Padre Pu­
tativo , pero Padre con todas las qualidades de un fiel 

BA Mi -
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Miniftro de Dios, conftitüído Señor de Tu Cafa , Princi­
pe de toda fu pofefsion , fldelifsimo difpenício de fus 
mejores teforos , y perpetuo cuftodio de fu divina pala­
bra. Todas eftas qualidades, defempeñadas por el Smo. 
Patriarca le conftkuyen en la mayor altura del Monte 
de la Santidad , perfección , y felicidad. Y todas ellas 
las hallará el Lector en efta Obra propueftas con clari­
dad , y probadas con folidez , viveza , y energía , tal 
que, no podrá menos de encenderfe en un tierno amor 
de devoción , y piedad hacia el Santo , y en el defeo 
de imitarle haciendo los mifmos oficios , ya que no en. 
la Perfona del Salvador, en fus miembros , los Pobres, 
y pequeñuelos , en quienes los recibe el Señor como 
hechos asi miímo, diciendonos por San Matheo: Quan-

«dm feciflis uni de bis fratnhus rmmmis, , mibi feaflis. 
(Cap. 25.) 

Me he detenido demafíado en la critica , debien-
dome reducir á los precifos términos de la Cenfura: 
pero tengo la difeulpa, de que por una parte me arraf-
tra la dulce violencia del amor á mi gloriofo Santo, y 
por otra , el que efta Obra , fiendo acreedora de todo 
elogio, no podía menos de dar alguno aunque muí cor­
to , y diftante de fu mérito. Por lo que concluyo con 
uno, y otro oficio de cenfor, y critico , diciendo fcgun 
elle que: Laudent eum opera ejus. Yfegun aquél, que 
es Obra digna de daríe al publico \ afei por no contener 
cofa que fe oponga da la fee, y buenas coftumbres , co­
mo por la utilidad , que de ella facarán los Lectores. 
Aísi lo juzgo falvo , &c. En efte Colegio de nueítro 
G. P. San Bafiüo de Salamanca á 25. dias del mes de 
Agofto del año de 177J. 

Mro. Fr, Jofefde la Oliva. 



NO S E L LIC• ENVIADO DON. M A NZ¿ E L 
Aí'-na y Panlagua , Prebendado cíe eíia Satán M f r 

" fia Ca:hcdtal , Proxnjor , y VicariQ. General de efia 
Ciadad-, y Ob ¿fiado de Salamanca ,por el liuilri¡li­
mo Señor Don Phehpe Bertrán , por la gracia de Dios, 

y de la Santa Sede Apofiolka , Obifpo de. eiía'-Dto-
• cefts, del Confcjo de S. Ai. , y fu Ihqmjtd$f Gene­

ral en todos fus Reynos , Dominios, y Señoríos , O r . 
y uno de fus Gobernadores. 

(Or qaanto de nueftra orden \ y comifTon ha íido 
vifto , y examinado el Sermón , que en mayor 
honra , y gloria del Patriarca San jofef, predicó 

en la Parroquial ígleíia de San Lorenzo de Ja Ciudad 
de Burgos , el día primero de Mayo de eííe año , el 
Reverendo P. Fr. Joachin Isla de Loíada , del Orden de 
San Benito, Predicador mayor en el Real Monaftcrio de. 
San Pedro de Cárdena , por ei R. P. M . Fr, Jofef de 
la Oliva, del Orden de San Baíilio , Leélor Jubilado en 
Sagrada Theologia por fu Religión, del Gremio, yClaufc 
tro de eíh Univerfidad , Cathedratico de Regencia dé J 

Artes que ha ísdo , y al preíente es Subftituco de una 
de las de Santo Thomás de ella, y íegun aparece de fu 
Cenfura no oponeríe en coía alguna á nueííros Carbó­
licos Dogmas , y buenas coftumbres , no aliamos re­
paro alguno en que fe imprima por qualeíquiera de' 
los Imprefíores de efla Ciudad. Dado en Salamanca á 
veinte y feh de Agoílo de mil fetecientos íetenca y cin­
co años. 

Lie. Adrad. 
ror mandado del Sr. Govcrfí. s v Prov. 

Juan de Larragoitu 
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DICTAMEN DEL DOCTOR DON JOSEPH 

Cartagena, del Gremio 3 y Claustro de la 7Jm\>erfi-
dad dt' Salamanca 5 en la facultad de Sagrada Tbeo* 
logia , Catbedraúco "jubilado en la de Sagradas Len~ 
guas , y Canónigo de la Santa Iglejia de dicha Ciu­
dad* 

POr comifíon del Señor Marqués de UíTel, Corregi­
dor de efta Ciudad de Salamanca , he leído efte 
Sermón del Gloriólo Patriarca San Jofeph , que en 

la Igleíia Parrochial de San Lorenzo de la Ciudad de 
Burgos , predico el R. P. Fr. Joachin de Isla , y Lofa-
da, Predicador mayor de la Religión de San Benito > en 
el Real Monaftcrio de San Pedro de Cárdena : y á de­
más de no contener cofa alguna contra las buenas cos­
tumbres 3 y Regalias de Su Mageftad , en el afunto, 
que el Orador fe propone , deícubre , c infpira á los 
Fieles un motivo poderoíiísimo , para radicar mas , y 
roas en el corazón , la tierna devoción al Gloriólo Pa­
triarca San Jofeph 3 llave fin duda de oro , para abrir 
las puertas del Cielo , y confeguir del Señor quanco 
pretendan : íirva de apoyo á efta verdad unas palabras 
de la Seráfica Madre Santa Therefa : „ A otros Santos 
5 ) parece , les dio el Señor gracia , para focorrer en 
„ uns. neceíidad , á efte Gloriofo Santo , tengo efpe-

ranza, que focorre en todas 3 y quiere el Señor, dar-
, nos á entender 3 que afsi como le fué fujeto en la 
Tierra , y le podía mandar , afsi en el Cielo hace 

„ quanto le pide „ Introduce al mifmo tiempo oportu­
namente el Orador una fabia inftruccion de la 
educación , y buena crianza , que para con fus hijos, 
deben obfervar los Padres de Familia , cuyas acciones, 
y conduela en efte afunco debe fer á manera del can­

to 

33 
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5 to del Ruifeñor , nunca mas concentado , dulce y ar-
moniofo , que quando eftá criando á fus hijuelos5 ,' co­
mo lo obferva San Ambroíio. Por eíTo íoi de lentir 
que fe le conceda la licencia de fu imprefíon , fabo 
melüori. Salamanca , y Agoílo fíete de mil feteciencos 
fecenca y cinco. 

-

Doftor Don Jofepb Cartagena, 

. 

. 

DON 



no\r SALVADOR VSSEL GVIMBARDA DE 
D O í . s

 n ,: , 7 v A, TJíTrl Gentil-Hombre de ho­
la Roa, A-Urque* de Vjct, uemutJ . 
ca Decano de los del Numero de & Ad. , Captan 
1 Guerra y Subdelegado General de todas Remas 
& £ * y Servaos £ Müloues de efta Pronno* de 
Saífa, j Z de Imprentas en <%ffiV¿^ 
% Capel , y -junfdtcaon por el Rey Nuejtro Se 
ñor ( que Dios Guarde ] &c. 

T ^ O r la mefente do¡ licencia i qualquiera Impreflordí 
P efta Ciudad, para que fin jndmren pen. , |W> 
1

 d a típfiáfc y aprima « Sermón d* Gi o o 
c<m Tnfpf aue predico Fr. Joacnm ae isw , > > 
Predi dor' roayoí de la Rel.gion de San Bemco en el 
I f i l r o de San Pedfo de Cárdena ^ » r t e « 
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CVM ESSET DESPONSJTJ MJTER. JESV 
Maña Jofej?h. Match, cap. i . 

| ÍENDOME en el empeño de hacer el 
Panegyrico del gloriofo S. Jofef en 
cite primer día de fu folemnidad, 
me coníidero obligado a formar fu 
elogio íobre los nombres de Padre 

de Jefus, y Efpofb de María, con que fe le reco­
noce en el Evangelio : Cum effet dejponfata Mater 
Jefu Alaria Jofeph. Eítos dos nombres íolos , mas 
preciofos , que otra infinidad de tirulos pompólos, 
incluyen en si-todo quanto puede decirfe de mayor 
consideración a favor de efte fantifsimo Patriarca. 
El faber , que Dios , y fu Madre le fueron obe­
dientes i que eílubieron bajo de fu protección;que 
fe alimentaron de el trabajo de fus manos; y que 
le miraron íiempre con reípeto como a un hombre 
efhblecido por Dios fobre fus Pcrfonas, me pre-
fentan una ocafion oportuna de hablar de las íu-
blimes funciones de la Paternidad de Jofef para con 
Jefus , que guita afsiftir á las alabanzas de fu Pa-

C dre 
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dre Adoptivo , prcfcntc en cíTe auguílo , admira­
ble,)^ Divino Sacramento, cifra, reíumen , epilo­
go de las Obras de Cbrifto. No dexana de fer fa-
bia la difpoficion de Dios , fi huvieíTe determina­
do, que el Padre Eterno , principio del Verbo in­
creado en la Eternidad, huviera fido, fin concur-
fo de otra caufa , caufa immediata del Verbo En­
carnado en tiempo. N i dexana de fer honrofo ai 
Verbo humillado, fi en la Tierra folo huvieíTe te­
nido por tutor al Padre Celeftial, y íi en fus nece-
fidades ordinarias, únicamente recibiera el confue-
lo de la mano de Dios. 

Pero eftas dos maravillas, atendida la difpoíi-
cion de ios Divinos Decretos, no parecieron con­
venientes al todo poderoío. Para hacer lo prime­
ro, fegunei orden regular, que obfervamos en las 
generaciones humanas , neceíkaba el Eterno Pa­
dre de carne , y fangre, dice bellamente ( i ) San 
Cirilo , de lo que carecía por la eminencia de fu 
fer todo efpirituah Para practicar lo fegundo , de­
bía tener, a nueftro modo natural de concebir, ua 
corazón humanamente feofible , de que le hacia 
incapaz la excelencia de fu naturaleza immudable. 
Por lo mifmo, para fuplir efta falta, fe afociados 
Virgenes de diferente fexo 5 San ]ofcf , y María 

••Sandísima, para que executen con fu Hijo aquellos 

(i)Indigus erat carnis, &'íánguinis. Lib. 7. in Joann. 



1 9 

oficios , que no puede exercer por si mifmo. Ma­
ría Sandísima le dará un Cuerpo , y de día nace­
rá. San Joícf, le aísiítirá en fu minoridad \ y para 
explicarme ccn mi Abad Ruperto, ( i ) deícaro-a-
rá Dios en cita educación tan importante íobre ci­
te hombre Juíto todos los trabajos, de que le pri­
va la excelencia de íii naturaleza. „ Jd omnes labo­
re* , quos Deus ferré non potefli Jofephum pignoraUt.» 

Algunos Antiguos dixeron , que Marte , DO 
pudiendo aísiítir períonalmente á todos los com­
bates, diputaba un famoíb Héroe, por cuya fuer­
za, y virtud ganaba todas las batallas, (i) De ci­
te tan ridiculo peníámienco Tacamos una verdad ío-
lida, y es el íaber, que el Padre Eterno, viendo-
fe privado á caufa de la excelencia de fu naturale­
za de dar á Jefu-Chrifto los focorros humanamen­
te fenfibies, que necefsitaba, defeargó enteramen­
te en San joícf, y íc cftableció en íu lugar, para 
^ue fucile como Padre vifiblc de aquél, de quien 
el es Padre inviíible. 

i Mas á qué le empeña principalmente á San 
Jofef cfta dignidad ? A tener á Jefu-Chrifto un amor 
de Padre j una authoridad de Padre fobre Jefu-
Chrifto $ y una lolicirud de Padre en todas fus ne-
cefidades. A la verdad el nombre de Padre es un 

ñ e m ­
eo Lib. de operíbus Spintus Smáu (a) Mars ¡n bello fowfsi-
mum virum pignorare íolet. 



-nombre de amor, ele autboridad, y de dependen­
cia , dice bellamente Tertuliano ; y para llenarle fe-
gnn toda fu extenfion fué cícogido San Jofef por 
el Eterno Padre en calidad de fu Miniftro. Ved al 
todo lo que hace la grandeza de efte Sto. Patriar­
ca , y lo que le conilituye fuperior a los demás 
Santos. Si los otros Santos ion vafallos de Dios, S. 
Jofef es fu Miniftro : ü los demás Santos ion hi­
jos de el Hombre Dios 5 San Jofef es Padre fuyo: 
íi en fin los otros Santos fon queridos de María 
Santifsima , San jofef es fu Efpóío. Afsi San Jofef 
es rodo lo que fon los otros Santos 3 pero eftos no 

.fon lo que San Jolef , haviendo fido elegido con 
preferencia a todos por el Eterno Padre, para M i ­
niftro de fu amor, de fu authoridad, y de fu pro­
videncia , que es todo lo que forma la materia de 
mi Oración. 

Para lograr el acierto, y hacerlo con el debi­
do Magiílerio , pidamos la divina gracia, ponién­
dole por medianera a la Efpoía digniísima de San 
Jofef, Madre natural que es del Divino Hijo, H i ­
ja querida del Eterno Padre, y Efpofala mas ama­
da de el Eípiritu Santo. Saludemos todos a Mana 
Santifsima , Madre adoptiva nueftra, diciendo con 
el Ángel, y con la Iglefia , alegre , humilde , y 
devotamente: 

A V E . M A R I A. 
TEX-

¡ 1 
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S un articulo de fe, que el Divino Verbo En­
carnado, no dexó defer amado de fu Éter-
no Padre. Ya fe le coníiderc en fu feno, 

ya vajé al de María Sandísima, íiempre, y nece-
fariamente es objeto de fus divinas complacencias: 
Jrik ejl Filius meas dileflus , in cmo mihi bene compla-
cui. (i) Pero efte amor , con que el Padre Eterno 
ama á fu Hijo en tiempo , es impafsible , y por 
configuiente no parece tan conveniente al citado, 
en que Jefu-Chrifto fe halla. El amor de el Eter­
no Padre a íu Hijo Encarnado , es mui conforme 
a fu principio, íiendo íiempre un Dios el que amaj 
mas no parece ya tan proporcionado a fu objeto, 
fiendo un Dios hecho Hombre el que es amado. 
El Divino Verbo haciendofe Hombre , fe fugetó 
a muchas enfermedades , < Y en efte eftado no 
neceíitaba , que le amaíTc con un amor humana­
mente fenfible? El Hijo de Dios , tomando nuef-
tra naturaleza , fe reduxo a la mayor pobreza , < Y 
no era neceífario,que fe compadecicífe de fus mi-
ferias , confiderandofe obligado a confolarle ? Sin 
embargo la Divinidad priva al Eterno Padre de 
amar tan fenfiblemente á fu Hijo. 

Mas no por cífo tengamos laftima de jefu-
D Chuf-

Ci) Matth. 3, 



Chrifto. Lo que el Eterno Padre no pueda hacer 
por s i , io hará un Padre Temporal ; y fi un Dios 
por fu naturaleza no fe halla en eftado de amar a 
iu Divino Hijo humanado , con un amor humana­
mente fenüble , eftablecera en fu lugar un Hom­
bre que con tan agradable titulo cumpla coneíla 
obligación. Afsi es. El Eterno Padre deftina a San 
Tofef, para que tenga a Jefu-Chrifto efteamor de 
que le priva la excelencia de fu naturaleza , y afo­
lándole a íu Divina Paternidad , forma en el un 
corazón lleno de una humana fenfibilidad a fu 
Hijo en tiempo. _ : 

Ninguna cofa fe halla mejor cftablecida en la 
Sagrada Efcritura • que el imperio de Dios fobre 
los* corazones. Ya dice, que los ha formado ,y figi-
ladouno depes de otro, (i) Ya afirma , fie los ne­
ne en fus manos, y que los inclina a donde quiere, (2,) 
Ya w fin aífegúra, que los crea nuevos,y furos, pa­
ra ponerlos en lugar de los que citan manchados, 
y corrompidos j (3) dándonos a entender en ellas 
exprefiones figuradas , que a Dios , fin forzar los 
corazones , le es fácil hacer que tomen aquellos 
afeólos , y movimientos , que guftc. No afsi los 
demás Reyes de la Tierra. Si fu authoridad fe cf-

tien-

(1) PC 32. Qul finxit figilatim corda eovnm. (i) Cor Regís in 
rnanti D d , quocumquevolutritinclinabit illud. Prov. 21. inclina 
cor meurn Deusin teitimonia tua Pfaim. 118. (3) Cor mundum 
Crea in rae Deas. Pf. 50. 
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tiende a los Cuerpos , jamas llega al corazón. A 
fulo Dios coca darle aquella forma , cfüd mas le 
agrade. De elle derecho fe fu ve el Eterno Padre, 
para imprimir en San Jofef toda la ternura, y afec­
to de un buen Padre á fu Hijo Jefu-Chrifto. Aísi, 
creaíTe en efte Patriarca un nuevo corazón , ó hi-
cieíTe compafsivo, y dulce el que antes tenia, fiem-
pre es verdad , que le inípiró amor al Verbo En­
carnado, y que le fubfticuyó en fu lugar, para que 
pra&icaíTe con el Niño Dios todos los oficios de un 
verdadero Padre, cumpliendo con las obligaciones 
de nal. 

i Mas qué hablo, iluftre auditorio ? | No es 
difminuir en algo la gloria de San Jofef el decir 
folamente, que exerció con Je fus los oficios de Pa­
dre, en lugar de el Padre Eterno? ¿ No debo aña­
dir , que cumplió con las obligaciones de tai , aun 
rehüfandolo al parecer el miímo Eterno Padre ? En 
efeclo, es una cofa admirable, que aunque el Pa­
dre Eterno amaífea. íu Hijo en tiempo con clamor, 
tCon que le ama en la Eternidad , parezca fin em­
bargo defconocerle, y abandonarle dcíéc que vino 
al Mundo. Voíotros no ignoráis , que hay Madres 
tan defnaturalizadas , que fin piedad , ni reparo 
echan fus hijos a los humbralcsde las puertas, co­
mo que fe avergüenzan de liaverlos engendrado, 
V de confeíTar, que ion hijos íuyos. Seria una blaf-

> 
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femia creer lo miímo del Eterno Padre. Con todo 
eflb apenas mira a fu Hijo Jefu-Chrifto baja la for­
ma de pecador, quando parece , que le dexa aban­
donado a los iníultos de las citaciones , le expone 
al furor de los Elementos , y parece , que le ha 
defechado', y dejado a la chandad de otro. En efe 
te eftado fe encarga Jofcf de fu tutela , y toma a 
fu cuidado fu infancia, Tiht derdifas eft fdu?er,{i) 
orphano tu eris adjmor. Y no olvidando cofa alguna 
de las obligaciones de un Padre , hace , que Jefus 
experimente de él toda la ternura, y todos los ca­
riños de tal. v _ 

El Eterno Padre expone a fu Hijo Jctu-Chril-
to a todas las afrentas de la pobreza , y San Jofcf 
fe vale de fu induftria , y de fus Bienes, para exi­
mirle de ella miferia. El Padre Eterno abandona a 
fu Hüo en tiempo a las injurias de los Elementos, 
y de los Temporales % y San Jofcf, poniéndole, 
quanco puede , a cubierto de efta íu aparente cruel­
dad, le mantiene en fu Cafa , y le vifte. El Eter­
no Padre en fin dexa , que fu Hijo tenga hambre, 
y fed y San Jofcf fe aprovecha del trabajo de íus 
manos para remediar íu necefsidad. i Quien lo 
creyera', Señores míos } Un Hombre adquiere con 
el fudor de fu frente , con que alimentar , veílir, 
y mantener a íu Dios. Verbo Eterno , en otro 

tiem-

(i) pf. io. 



tiempo haveis dicho a David , que fonda Dios de 
todo el Mundo , (i) no le pediríais con que faciar \uef-
tra hambre. Pero deípues de vueftra Encarnación, 
c Diréis lo mifmo a Jofef, Hijo de David ? Y vos, 
Padre feliz , os atreveréis á decir en fentido literal 
a efte Verbo humillado , que folo fe empobreció 
para enriquecerá los hombres, lo que David vuef-
tro Abuelo decía al Señor en medio de fu gloria? 
i Vos Jois mi Dios , jy no tenéis necefidad alguna de 
mis Bienes ? (i) 

No. N i el Padre, ni San Jofef, ni Jefu-Chrif-
to pueden ya ufar el mifmo lenguage. Un Dios 
no cubo afrenta de defeubrir fus miferias , y pedir 
confueio á un puro Hombre , y un Hombre fue 
bailante díchoío de hallarfe en eftado de focorrer 
a fu Dios. Jefu-Chrifto en el dia ultimo del Juicio 
dirá a cada uno de los Predeftinados , que le dio 
de comer quando tenia hambre , ( 3 ) y de beber 
quando tenia fed. Sin embargo fabemos , que ef-
tos Predeftinados folo exercieron efte oficio en fus 
miembros, que fon los Pobres; mas a Jofef le ái--
ra en íentído literal, y rigurofo : yo Coi quien tu-
be hambre, y tu me la has faciado, mis necesida­
des fueron perfonales, y tu me has dado focorros 
efectivos. 

n O! 
(1) SÍ efuriero, non dicam tibí. Pf. 21. (2) Deus meusestu ,quo-
niambonorum meorum non eges. PH 21. (3) Efurivi , & dediftis 
mihi manducare , íitivi, & dediñis mihi bibere. Matth. c. 3 5. ' 
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O ! y como fe mudan las cofas, Señores míos; 

Jacob decía en otro tiempo al Señor : „ fi cftais 
j , conmigo j fi me íervis de guia en los caminos. 
5 J por donde ando ; ü me dais pan para alimentár­
onle, y hábitos para veftirme, ( i ) Vos íereis mi 
^Dios. Y boi dia , í Que es lo que Jefu-Chrifto 
dice á San Jofef ? Si tu me mantienes en tu Caía, 
íi cuidas de mi infancia , ü me alimentas, y man­
tienes con el trabajo de tus manos; aunque yo foi 
Dios, y tu fer es tan eftraño al mió, yo te reco­
noceré por mi Padre. Afsi fue efectivamente. Una 
de las mas iluftres prerrogativas, que dillinguen a 
aueftro Patriarca de los demás Santos , es el haver 
tenido, no fulamente como ellos, un amor de es­
timación , de preferencia , y de benevolencia a Je­
fu-Chrifto , fino también un amor fenfible , un 
amor efectivamente liberal , y para decirlo de una 
vez, un amor lleno de folicitud, y de dolor. 

No quiero mas teftimonio de efta verdad , que 
lo que María Santifsima , hablando en nombre de 
San Jofef, y del fuyo, dixo a Jeíus, quando íepa-
randofe ác ellos ,-fe quedó en el Templo , y ellos 
le bufearon inconfolables por efpacio de tres dias 
Hijo mió le dice, ¿ Por me te has apartado de nojotros ? (¿) 

Tu i 
(i) Si fuerit Dominus mecuní',r& cuftodierit me in vía, per quam 
ego ambulo , & dederit mihi panem ad vefeendum , & veftimentum 
ad induendum :: erit mihi Dominus in Deum. Genef. 28. (2) Fili, 
quid fecifti nobis fíe ? Ecce Pater tuus, & ego dolentcs qugrebamus 
te. Luc. 2. 



fu Padre e yo te hemos andado bajeando fam.imen-. 
te afligidos con tu aujencia. Andan a una , iluítre aiir 
dicono, el amor, y el dolor. Quien mas ama, mas 
padece , y una íenal íegura del mayor aféelo de 
un Padre , es la íoiicicud con cjue atiende al bica 
de fus hijos, y la tníleza , en que fe anega, quan-
dp los pierde. Afsi manifestando María Sandísima 
el eftremado dolor, que les caufaba la aufencia del 
Niño Dios , y hablando igualmente del afeólo de 
fu Efpofo , que del íuyo , nos da a conocer por 
fus dulces palabras á que excedo les conduce fu 
carino. 

i Mas como no havia de fer eftremado efte 
amor en San Jofef, amando en Jefus a un Hijo, 
que era Dios ? Lo que debe poner limites al amor 
de los hombres , es la repartición , que fe ha de 
hacer neceífariamente entre Dios , y las criaturas. 
La diverfidad de los objetos divide los corazones, 
y por configuiente divide los afeólos. No puede 
uno abrafaríe en el amor de Dios, fin que íe ref-
frie el amor humano, ni es fácil encenderfe en el 
amor del Mundo , fin que fe apague el de el Cie­
lo. En una palabra : Puede decirfe de caíi todos 
los Santos lo que San Pablo eferibe (i) de las per-
fonas caudas : Unos fe dividen entre Dios , y fus 
Efpofas, otros entre Dios, y fus Amigos i aquellos 

en. 

(i) Epift. i . ad Corinth. cap. 7. 



ientrc Dios, y fus Hijos, eítos entre Dios, y los oli­
verios objetos de fus pafsiones. 

No puede afirmarfe lomiímo de Maria Santif-
fima , y San Joíef. No deben fixaríe limites al 
amor de eítos dos Eípofos, íiendo en ellos un mif­
mo objeto el amor natural, y el amor Divino , el 
amor de el Hijo, y el amor de fu Dios. La natu­
raleza , y la gracia , lejos de dividir fus afeólos, 
los retinen , y haciéndoles conocer fu fe , que de­
ben amar a Dios íobre todas las cofas, a efío los 
lleva fu corazón. Dichofa Madre, que pudo amar 
con exceíío a íu Hijo , fin que fe la culpe , que 
ama demafiado. Padre feliz , que dándote todo a 
Dios, en nada faltó á fu Hijo, y atendiendo, co­
mo era jufto , a fu Hijo , cumplió con todas las 
obligaciones, que a Dios debía. ¿ Quien jamas pu­
do reunir en un mifmo objeto el amor natural , y 
fobrenatural 5 Juntar a un mifmo tiempo el fuego 
del Cielo, y el de la Tierra ? Solo Jofef, Padre mil 
veces feliz, que no tubo necefsidad de corregir la 
impetuofidad de íu amor, como la tienen los otros 
Padres, que aun parece no aprendieron aquél in­
falible Oráculo de Jefu-Chrifto : El que ama a fu 
Hijo mas que a mi , (i) no es digno de mi. Al con-' 
trario San Jofef oye una voz fecreta de el mifmo 

Dios 

(i) Qui amat filium, aut filiam fuper me, non eíl me dignus. 
Matth. c. i o. 



Dios dentro de fu corazón, que le decía : ü cu no 
me amas como a Hijo cuyo, no feras digno de mu 

Solo efte Padre huvo en la Tierra , que pu* 
dieííe dar encera libertad a fus afeólos , ha viendo 
fido el único, que cubo a un Dios por Hijo, y po? 
lo rnifmo dando gufto a fu pafsion , cumplió con 
fu obligación. Padres , y Madres , que me efcu-
chais, vofocros no cenéis, ni jamas tendréis el de* 
recho de amar a vueftros hijos, é hijas con el ex* 
ceífo l que San Jofef amó ai íuyo. Como fon cria* 
turas, y regularmente mui imperfectas, es bien di­
fícil , que el cariño, con que los amáis, no resfrie*, 
ó no apague el que a Dios debéis tener. 

Quando hablo de efte modo , no por eflb v& 
tupero la buena unión, é inteligencia de las fami­
lias, ni aquella cernura, y afe&o , que es natural. 
Lo que condeno en los Padres , y en las Madres, 
es aquél loco amor, que tienen a fus hijos, aque* 
11a ciega pafsion con que los quieren , aquella in­
dulgencia perniciofa , con que coleran , ó authori* 
-zan íus deíordenes. Lo "que defapruebo es el que 
ton tanca complacencia,-y ferenidad de animo pro­
vean a los gaitas inútiles de fus hijos , dándoles coa 
que diviertan , y alimenten fus vicios ; con que 
mantengan fu luxo , y fu ambición i con que ro* 
menten , y facien fus vergonzofas pafsiones , de-
Jando , que vivan en un entero olvido de Dios 

F unos 
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unos Jóvenes, y unas ninas impúdicas , libertinaŝ  
e impías. ¿ Creéis, Padres, y Madres , que de ef-
re modo amáis ^ vueftros Hijos? Os engañáis. Al 
contrario , los aborrecéis , y os aborrecéis a vofo-
tros miímos. En tiempo de San Cypriano havia 
Madres, que hacían grandes gallos para adornara 
fus hijos, quando eran del numero de los Gladia­
tores , y que defpues de haver gallado fus cauda­
les en veftirlos , iban a ver como jugaban , y fe 
degollaban unos a otros, j Que cruel rcfolucion la 
de eftas Mugeres , exciama San Cypriano i \ Que 
bárbaro placer i < Debe una Madre comprar tan 
cara la muerte de fu hijo , que para conducir efta 
viclima a la hoguera, la corone de flores, y con­
tribuya ella mifma , para dar un trille eípeclaculo 
.a fu dolor , ó por mejor decir , a fu crueldad? 

¿ Y no es puntualmente lo que hacéis en ci 
dia , Padres , y Madres , que me ois ? i No pro­
veéis todos los dias a vueftros hijos de medios pa-*-
ra que mantengan fus difoiuciones, y fatisfagan 
fus vergonzofas pafsiones ? i No los dexais , que 
vayan ai circo , defpues de haverlos adornado ? 
i Que otra cofa fon las malas compañías , a quie­
nes fe afocian 3 las converfaciones deshoneílas , los 
conciertos , los bayles , y cífas cafas , que deben 
llamarfe theatros de la impudicidad ? i Y no com­
práis por elle medio el cruel gozo , que tenéis en 

Ncr— 
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verlos perecer , quando debierais concebir un mor­
tal fentimiento, viendo que fois la caufa de íu per­
dición , y que con ellos perecéis voíotros ? < Vo~ 
forras vais a afsiílir a la muerte de vueftros hijos, 
decía San Cypriano a aquellas Madres deínatura-
lizadas , y con codo cffo no creéis , que vueftros 
ojos íean cómplices de íu muerte, ni os pcríuadis, 
que los matáis, y degolláis vofotras mifmas, vién­
dolos morir , defpues de haver contribuido a los 
triftes aparatos de fu facrificio ? c* Et Vos non vn~ 
taftis oculis parricidas ? 

Padres ambiciólos , y vengativos , que empe* 
ñais á vueftros hijos en vueftros interefes , y en 
vueftras enemiftades; que por vueftro excmplo, y 
vueftros difeurfos íolo les inípirais fobervia, y ven­
ganza , y os alegráis , quando advertís , que ha­
cen una bella figura en el Mundo ., ó que logran 
vengarfe de una injuria ; decidme de buena fe, 
< No fois entonces íus homicidas ? < No aborre­
céis de efte modo a vueftros hijos, y no os abor­
recéis a vofotros mifmos, precipitándoos de com­
pañía en los Infiernos? Madres indulgentes, y mun-

• dañas, que íabeis, que vueftras hijas fe toman de-
tnaíiada libertad , que íe viften indecentemente, 
que las veis con cortejos , y en corrcfpondencías 
fofpechofas, y vergonzofas, < N Ü comprehendeis, 
que teniendo parte en fus pecados , la tenéis tam­

bién 



bien en fus caftigos Y y contribuyendo , como lo 
hacéis, a íu luxo , y a fus .galanterías, creéis,.que 
no ion culpables vueftros ojos de fus adulterios ? 
i Et Vos non pntaftis oculis parricidas} Amad, Padres, 
y Madres , a vueílros hijos , como io manda el 
Evangelio , pero jamas en perjuicio de eíTe Divino 
Señor, que debe fer amado fobre todas las cofas¿ 
Dad mueftras de cariño a vueftros hijos, y a vuef-
tras hijas , quando cumplan con las obligaciones, 
que les impone el.Chnftianiímo '•> pero quando de 
ellas fe aparten, fervíos, para reducirlos a fu oblir 
gacion , de la authoridad , que Dios, y la natura­
leza os dan fobre ellos. Aprovechaos de el bello 
exemplo de San Joíef, que exerció con Jefu-Chrif-
to la authoridad de Padre, como lo voi a períua~ 
dir con brevedad. 

-
. -

S E G U N D O P U N T O . -

"OÍotros havreis creido hafta ahora , que la • 
obediencia es mas propria , que la autho-' 
ridad , para unirfe uno a Dios ; y que la 

grandeza de un hombre en el Mundo citaba en 
una ciega fumifion a las ordenes de el Cielo , fin 
que aquel, que es el Soberano , las reciba de una 
criatura, • • 

Aunque efta propoficion generalmente es ver> 
da-
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daclera , con tocio cfio, ved en San Jofef un Hom­
bre , cuya authoridad en algún fencido es mas re­
comendable, que la obediencia mifma '•> pues man­
dando al Verbo Encarnado, fe afocia por un pro­
digio inaudito la loberama del Padre Eterno , y 
reparando con gloria la perdida, que por el peca­
do hizo el hombre de fu imperio fobre las criatu­
ras , íe halla eftablecido para mandar al Criador de 
todas ellas. 

Verdad es , que ííendo San Jofef el Hombre 
Juftp por excelencia, debemos creer, que fue obe­
diente a Dios , y que fu fumifion a la ley hace 
una de las mas bellas partes de íu Jufticia. Sin em­
bargo de cffo hemos de confeífar , que no huvo 
en el Mundo obediencia mas magníficamente re-i 
compenfada, que la fuya ,no reconociendofe otro, 
deípues de María , que por haver obedecido a Dios, 
le haya obedecido Dios miímo. Et eras fubditm 
lilis, (i) 

Tejaba la grandeza de los demás Santos en la 
* Tierra c^nfifte íía conformar fu voluntad con la 
de Dios , hallando érjieíta» úaion el fecreto admi­
rable de mandar, y.reinar firviendoLáTle Tofef go-
za de mayor realce , pues parece que Dios iujeta 
fu voluntad a la de eíte Santo Patriarte. Toda la 
grandeza de los otros Santos en el Mundo efta en 

G vi-
(i) Luc. cap. i. 
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vivir por Jefu-Chriíto , rcGgnandofe enteramente 
en fu Divina voluntad. La de Jofef eftriba en ha-
ver íido deítinado para afsiftir a Jefu-Chrifto , y 
mandarle. Con jufta razón fe admira , que a Jo-
íue le haya obedecido el Sol. Con todo eíTo ,¡ÍI 
fe examina a. fondo la cofa , hallaremos , que no 
era un hombre quien mandaba al Sol , fino Dios 
k interceden de Jofue. ( i ) Pero en nueftro cafo 
por un eítraño traftorno de authoridad , y de de­
pendencia , una criatura es quien manda al Cria­
dor , es Dios mifmo , quien recibe las ordenes de 
un Hombre. Jofue en una foia ocafion tuvo au> 
thoridad para defarreglar al Sol de la naturaleza: 
San Jofef tiene la de arreglar el Sol de la gracia 
por una larga ferie de años. Verdad es, que Jefus 
obedecía a María Santifsima , pero mas a fu Pa­
dre adoptivo j a quien confideraba como cabeza, 
y Rey de la Familia , y a quien citaba obediente 
fu Efpofa mifma , fin embargo de tener toda la 
authoridad de Madre fobre eíte Divino infante. 

En efeclo San Jofef es el principal, que regla 
los movimientos de Jefu-Chrifto. El es quien le 
oculta , y le^ma'ftifieíta en tiempo oportuno. San 
Jbfef es quien eonferva los rayos de cfte Sol Divi­
no., y retirá* fu luz en el inltante , que yere ios 
ojos de los ambiciofos. San Jofef en fin es quien 

(i) Obediente Deo voci hominis. Jofue 10. 
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da á Jefu-Cnrifto el empleo , u ocupación • OLIOS le 
agrada, pareciendo eftraño el que el Verbo Encar­
nado , que folo empleó los tres últimos anos de íu 
vida en las cofas publicas , que fu Eterno Padre 
pide de él, emplee treinta en las que fu Padre tem­
poral le preferibe. ¿ Y que Padre? Un Padre, que 
fblo tiene el nombre de tal : un Hombre deftina-
do precifamente para fer el afylo, y tutor de el N i ­
ño Dios, teftigo , y protector de la Virginidad de 
María Eípofa íuya. 

Acafo dirá alguno , que no concibe el que la 
authoridad, que San Jofef exerció con Jefu-Chrif-
co, eftablezca tan folidamente como yo pretendo, 

- la gloria de efte Patriarca. Los Judíos, dirá, tam­
bién á fu turno mandaron al Hombre Dios. Pila-
tos , y Herodes tubieron poder fobre el Divino Sal­
vador , y los Sayones hicieron de él lo que quifie-
ron. Sin embargo de eííb, bien lejos de feries glo-
riofa efta ufurpacion, es el principio de fu ignomi­
nia ? y de fu perdición. Afsi , < Que razón bavra 
para enfalzar tanto Ja authoridad , que en Jefu-
Chrifto tubo San Jofef , fiendo cierto , que la de 
los Judíos parece igualmente que la fuya una par­
ticipación del Verbo Eterno ? Aunque eftos misera­
bles le ultrajaíTen cruelmente , ultrajando a Jefa-
Chrifto , no por eílo dejan de poner en execucion 
un Decreto , que havia pronunciado ; y el miímo 

Hijo 



5 * Hijo de Dios teftifica a Pilaros , que ningún poder 
tuhiera Cobre fu vida , (i) fino le buViera fido dado de 
lo alto. 

Para refponder folidamentc a efta objeción, 
era fuficiente el decir, que Dios permitía fojamen­
te , que los Judios mandaíTen a fu Hijo, y quería, 
que San Jofef cubieíTe auchoridad fobre Jeíu-Chrif-
to : que el Eterno Padre , que decretó la muerte 
del Divino Salvador , no determinó en particular 
los Miniftros , y que efcogió expreífamente a San 
Joíef , para que recibieíTe en fu lugar las fumifto-
nes de fu Hijo en tiempo. Mas, para no dejar du*, 
da alguna, debemos faber, que afsi como hay dos 
efpecies de dolores, uno, que es caftigo de el pe­
cado, y otro, que es fu remedio; uno, que figuc 
al culpable, otro proprio del Jufto, y del peniten­
te; hay también dos efpecies de obediencias, una, 
que es pena de la fobervia de el hombre , que 
quifo iguaiarfe a fu Criador (¿) , y otra , por la 
qual íe abate el hombre a todas las criaturas. La 
primera es propria del pecador , y la fegunda es 
peculiar , ó particular de el Juíto. 

El Hijo de Dios fe dejó ver en la Tierra con 
ellas dos qualidades, aunque con una grandifsima 
diferencia. Aísi fe hallaron en Jefu-Chrifto eftas 

dos 

(i) Non haberes poteftaíem adveríuui me ullam , nifi tibi da­
tura eíTet defuper. Joan. 3. (2) Eriris íicut Dii. GeneC cap. 3« 



3T 
dos efpecies de obediencias, que tenían alguna ret 
lacion enere íi. Era en la apariencia pecador, y ba« 
jo efta qualidad fe reduxo a la efelavicud, que es el 
caftigo de el pecado. Era en la realidad Santo , e 
impecable, y en efta qualidad eligió la obedienciâ  
que es el remedio de la culpa. Debía fer EfclavOj 
como imagen que era del pecador, y debia fer obe­
diente , como exemplo que es de los Juftos. SugCr 
to al Demonio , y a fus Miniftros reprefentaba la 
cruel captividad de la razón , que fe hizo efelava 
de los fentidos : fugeto a Dios , y a. fus Miniftros 
reprefentaba e! agradable yugo de la razón 3 que 
dexa 3 que la gracia le guie, 

Afentado efte'principio a es viíible la diferen­
cia entre ía audioridad, que Sao Jofef exerció con 
Jefu-Chrifto , y la que ufurparon los Judíos. En 
qualidad de pecador aparente fe fugeto Jeíu-Ghrif-
Co a los Judíos , y efta obediencia era en caftigo 
de la fobervia del hombre , y de los demás peca­
dos , de que fe cargó voluntariamente* Por ella fe 

| 4ejó encadenar como un Efclavo 5. reconoció el 
poder de tantos Jueces iniquos ; fufrió el rigor de 
fus decretos, y llebó la cruz con fus proprias ma-
.nos. A San Jofef fe íugetó el Hombre Dios en 
qualidad de Jufto , y de efte modo fue remedio 
de el pecado. Obedeció a efte Patriarca , no co­
mo que eftaba cargado de toda la deuda de el 

. f ? . . . . . . . . v*u**" 



Mundo, fino como hombre , a quien no debía fal­
tar virtud alguna. Por efta obediencia fe íugecó a 
la Ley antigua , cuyas ceremonias , fin obligarle, 
obfervó religiofamente. Por eíío dijo , que vino, no 
para fer férvido , fino para fervir. ( i ) Por elle mo­
tivo jamás fe difpensó de los ordenes , ó manda­
tos de fu Eterno Padre, á quien fue obediente haf-
ta la muerte f» de la cruz. En fin por elle mif-
mo principio reconoció como legitima la authori-
dad de San Jofef, executando fus ordenes con ad­
mirable reípeto. Et eral: fubditus Mis, 

i Que grandezala de Jofef, y que humildad la 
de el Niño Dios ! ; Que gloria para efte Hombre 
haver fido llamado á un empleo tan eminente Í ha-
ver fido , no folo teftigo , lino objeto de la obe­
diencia de un Dios j haver tenido frequente co­
mercio con el Padre Eterno, y recibir fus ordenes, 
para que las pufieífe en execucion fu Hijo • ¡ Pero 
que humillación la de Jefu-Cbrifto el fehrir , que 
íea regida íu omnipotencia , que íea ioftruida fu 
íabiduria , y fuftentada fu fuerza a dice mi dulcid 
fimo Bernardo í ( 3) 

Confieíío ingenuamente , que aunque ignoro, 
fi debo admirar mas la obediencia del Hijo , fi la 

au-
(1) Non ven! rainittfiri, íéd muiiftrare. (2) Factus obedíens uíq. 
ad reiortem , mortem autem crucis. Ad Ptailipepi' 2. (3) Videas, 
í¡ atiendas, potentiam regí, íapientiara iníliui, virtutem íuíten-
tarú Qi ¿era. Se.m. de Nativit. 

• • • " . ' ' 



authoridad del Padre, se con todo eíTb mtd délas, 
. dos debo imitar. No ignoro , que foi verdadera* 

i menee pecador , y que merezco la fervidumbre. 
Aísi , íiendo la mas vil de todas las criaturas , ro­
das tienen derecho para mandarme. < Que razón, 
pues , hay s Divino Salvador mió y para que car-

* gueis con lo que a mi me toca ? ¿ Como olvida­
mos ambos nueftra condición ? g Por qué al pafo 
qqe Vos os abatís, me enfoverbezeo yo ? Sino co-

' : nozco la bajeza de mi naturaleza , debo á lo me­
nos conocer la que voluntariamente abrazáis; y íi 
todos los defeceos , que yo tengo , no fon capazes 
de humillarme j por lo menos vueftro exerrplo de­
be producir en mi cfpiritu , y en mi corazón im~ 
prefssooes , qoe otras mil cooíideraciones na pu­
dieron hacer. 

No fulamente el excmplo de Jefu-Chriílo me 
- iofpira tfta obediencia \ fino también la humilde 

conduela % que Jofef tubo mandando , y el buen 
uío, que hizo de fu authoridad. A la verdad , g N a 
obedece al mífmo tiempo , que manda ? ¿ No es 
Jofef efte Miníftro , y Siervo fiel , de el Padre 
Eterno ¿ que diípenfa con perfecta íumifion a Jefu-
Chriílo tnifmo, a quien manda , las ordenes , que 
le coram única ? Vofotros fabeis mu i bien , o de­
béis faber , que quando un Rey manda a alguno 
de fus vafalios, que haga en iu perfona alguna ac­

ción 
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CÍOQ de authoridad , lo cxccuta fiempre el vafallo 
con un profundísimo refpeto , dando a encender, 
que la auchoridad , que exerce (obre fu Principe, 
nace del poder , que para ello le dio el Principe 
mifmo. De el mifmo modo el gloriofo San Jofef, 
cuya auchoridad dimanaba de el mifmo Jefu-Chrif-
to, que le obedecía j fiempre incimaba fus ordenes 
a efte fupremo Rey de los Angeles, y de los hom­
bres con temor, y temblor, como dice Orígenes, 
(i) mandándole unicamence por un principio de 
pura obediencia. 

Quiera Dios, que efte bello exemplo íe ikmh 
ten aquellos, a quienes Dios confió fu auchoridad. 
Ellos deben faber, que folo la recibieron para fer- . 
^ir en alguna manera a aquellos mifmos, a quie­
nes mandan; y que íi fus inferiores eftan indiípen-
fablemente obligados a refpecar a Dios mifmo en 
fus perfonas , los que goviernan , tienen también 
por fu parce la obligación de tratar con Chriftia-
na charidad a fus Subditos. Lexos, pues, de aquí 
aquel efpiritu de vanidad, de fobervia,y de cruel­
dad , con la que les mandáis. Fuera de eftos do­
minios aquél arrogante defdeñofo defprecio , con 
que los habláis, fin oirlos quando lo piden , que­
riendo con inflexible dureza fean obedecidas vueí-
tras ordenes i fean ó no conformes a la razón. Sa­

bed, 
(i) Trepldus moderatur imperium. Origen, in Matth. 
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bed Ü que Dios 05 hizo fuperíores a otras criaturas, 
no para imperar con fobervia , y dureza , fobre 
ellas, fino para tratarlas con charidad, con julticia, 
y con mifericordia , como dice San Aguftin > (1 ) 
favoreciendo en todo los deíignios de la Divina 
providencia. Si cílo hiciereis , podréis gloriaros de 
que imitáis a. San Jofef, no precifamente en el 
buen ufo , con que exerció fu authoridad con Je-
fu-Chrillo , fino también en la fidelidad , con que 
dio exaóto cumplimiento a ios defignios de la pro­
videncia de Dios , que es lo que voi a demoftrar 
con brevedad , para dar fin a mi Oración» 

T E R C E R P U N T O . 
• • : • ' ' • • " . . . 

!Iendo en general la providencia de Dios una 
perfección , que conduce a fu fin a las cria­
turas ., y fiendo las miras particulares de ci­

ta, providencia fobre Jelu-Chrifto introducirle en 
la Gloria por el camino de los oprobrios , y ha­
cerle obrar la íalud de el Mundo i expeefas de fu 
propria vida ; fue San Jofef con preferencia a, to­
dos los hombres de la tierra cícogido para coope­
rar a, la execucion de eítos defignios. No digo 
ahora , que San Jofef fue miniítru de efta provi-

* den-

(1) Non dominandi cupiditaté, fed ofílcio coníulendi, non princi-
pandifupervia3fed providendimifericordia. Lib. 10. deCiv..Dei. 



dencia de Dios fobre fu Hijo , quando por orden 
de el Padre Eterno le puío en la Circuncifion el 
nombre de Je fus, ni quando le alimenta con el 
trabajo de fus manos , ni quando llena las venas 

rde cite Hombre Dios de aquella preciofa Sangre, 
que algún dia havia de derramar por nueftra fa-
lud > ni en fin , quando engorda, digámoslo afsí, 
cita viclima , que havia de ofrecer en la Cruz por 
fiueflros pecados. Todas citas prerrogativas , aun­
que fean excelentes , nada tienen de Angulares, 
haviendo renido igualmente parte en ellas María 
Santifsima Efpofa fuya. 

Hablo al prcíence únicamente de aquellas 
que fon peculiares a San Jofef en el exercicio 
de efte minifterio. Afsi fabed , que aunque Ma­
ría Sandísima es la verdadera Madre de Jefu-
Chrifto , con todo eíío no íe dan las. ordenes im­
mediatamente a efta Señora , para que dirija , y 
gobierne a cite Niño Infante , fino á Jofef , que 
folo es Padte adoptivo, i Debe Jcfus fer tranf-
porrado a E^ypto , para libertarle de el furor de 
Hcrodes ? A Jokf le dice el Ángel , levántate, 
emprende pron)ptamcnte tu jornada , y falva a ef­
te Niño. ( i ) i Ha de bolver a Judea defpues 
de la muerte-de elle Tyrano l A Joícf en dere-

chu-

(T) Hcce Ángelus Dominiapparuitin fomnis Joíef, dicens:. ííirge, 
& accipc Puauna, & ivlauttn ejus, & íuge in Egyptum. Matth. z. 
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chura le le da ( i ) elta commiíion ; haciéndonos 
notar el Crifologo en efta íingular protección una 
^maravillofa correfpondencia con los deíignios déla 
Divina providencia. 

Efta deftinaba al Hijo de Dios a falvar el 
Mundo con la afrentofa muerte de Cruz , fundar 
una nueva Iglefia , é inftituir nuevos Sacramen­
tos ; y íi San Jofef, con mudar de Pais ' no tía-
viera libertado al Divino Infame de la crueldad 
de Heredes , acafo una muerte precipitada hu-
viera fruftrado a un tiempo raifmo á Dios de fu 
gloria , y al Hombre de íu íalud , dice con ener­
gía ( i ) cite díícretifsimo Padre de la I¿l¿(í¿ 

Añadamos a ella confederación la de Gber 
que Jofef firve á los defignios de efta providen­
cia , adoptando publicamente a J, fu~Chr;fto por 
Hijo fuyo. Tratabaníe dos colas , dice bellamen­
te el gran San León Papa. La una era eiíga&ir 
ai Demonio , y la otra no impedir el que los lu­
dios puficííen en execucion fus iniquos provectos 
contra Jefu-Chnfto. ( 3 ) Para efta era neccífljrio 

que 

(i) Defunao autem Herode , ecce Ángelus Dom'nl apparutf ín 
lomnis Joiet in Egypto diccens : furge '. & acope puorum , & 
Matrcm ejus,.& vadea* terram IiraeJ. Matth. ibidem. (a) Tou 
caula noítrf íaiutis óccidiflct , fi íl Parvulüm permifilfiít occidi. 
Uirníus venerar ut , &c. oriWia hec pe iiífcnc nóbis , íl , &c. 
letrus CriíoL Sernv i y i . d¿ fuga Cíviíh ín Egyptum. (;>) M i -
isneordia Dei, cum ad feparandtfm huroanüí^^gpnusln^rafeiííter 
ei multa fupeterent, hanc potiisirnaai couíülendi' viam eíegít. S. 
•Leo Sean. 2. de Naiivit. Dñi. 
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que el Divino Salvador no pareciefle Dios en to~ 
das las cofas , y que le pudieífe decir , cjue tal 
Hombre era Padre fu y o. De otro modo , afegura 
San Pablo , que los Judíos jamás le huvieran Cru­
cificado. ( i ) El Glonofo San Jofeí firvío á eftos 
defigníos de la providencia. Paísó por Padre del 
Divino Salvador , diciendoíe publicamente , que 
Jefus era Hijo de efte Artefano. (z) 

Afsi podemos afirmar , que Jefu-Chriíío obro 
en la Cruz la redempcion del Genero Humano 
en qualidad de Hijo de Jofcf. Sé mui bien , que 
la qualidad de Hijo de Dios fue la caufa de nuef-
tra falud , mas no por cíTo debemos negar 3 que 
la de Hijo de Jofeffue la ocafion. Afsi San Joief, 
favoreciendo por efte medio las ideas de el Eter­
no Padre , fue Miniftro de fu Providencia , de fu 
amor , y de fu authoridad , dando todo el lleno 
a ios nombres de Padre , y de Eípoío , bajo cu­
yo carácter nos lo dá a conocer el Evangelio: 
Qum eflet dejponfata Afater Jefu Maña Jofef, \ Y¡ 
que confequencia es la que debemos facar , iluí-
tre auditorio', de ella importante verdad ? La de 
íaber , que haviendo íido San Jofef Tutor , y Pa­
dre adoptivo de Jefu-Chrifto , conduciendo á fu 
fin a nueftra cabeza s debemos creer , que tiene 

el 
(t) Si erurn cognovñTent, nuriquam Dominum gloríse crucifixiA 
fbrít. Epiit. i. ?.á Corinih, cap. 2. (2) Nonne hic eít Fabri fi-
lius ? Matth. cap. 3. 



el mifmo derecho fobre nofotros , que, fomos fus 
miembros. „ Dios rae inftkuyó como Padre ele 
Pharaon , como Amo , y Señor de coda fu Cafa, 
decía ( i ) en la Ley antigua otro Jofef; pero con 
mas jufticia puede decirlo de si mifmo el gloriofo 
San Jofef , cuyo Patrocinio celebramos en efta 
magnifica Igleíiá , hermofamente adornada. Def-
de que San Jofef fe declaro Padre de Jefu-Chrif-
to j es el Señor de fu familia , que es la Iglefiai 
y amando a Jefus , ama también a lo§ fieles Ef-
clavos de fu adoptivo Hijo. 

Vofotros , que fois deí numero de eftos Ef-
clavos , hacéis mui bien , y hacéis lo que debéis 
en proponeros la Vida de San Jofef por modelo 
de vueftra conduela , dejando , que os dirija efte 
gloriofo Patriarca , que governó con fmgular 
acierto al mifmo Hijo de Dios. Y fi nofotros co­
dos fomos hermanos de Jefu-Chrifto , entremos 
con confianza en la Familia de efte iluftre Padre. 
Para que San Jofef no fe avergüenze de tener eí-
te Titulo , obliguémosle por nueftras buenas cLras 
a que reconozca a, fu Hijo en-.-nueftras períonas. 
Reglemos de tal fuerte nueítra vida ,' que fe per-
fuada efte Patriarca , que adopta aun Dios, adop­
tando a cada uno de nofotros. Afsi lejos de verfe 

f 
• deP-

(i) Conílituk eum Dominum dormís fuse , & Principem omnis 
P'ofefsionis fuae. Pf. 104. GeneC etiam cap. 41. f. 40. 
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deshonrado con femejante adopción , nos tomara, 
y acogerá bajo fu Patrocinio , concediéndonos 
las gracias , que le pidamos > nos amara x nos 

mandara , y nos dirigirá íegun los deíignios 
de la Divina Providencia a la Eterna 

Gloria. Quammibi, 

O. S. C. S. R. E. & Q. L 
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